
CRÓNICA OCHOMILISTA 
Kartajanari 

(Verano 1982) 
Como continuación del avance 

aparecido en la última crónica, 
ampliamos aquí detalles sobre 
algunas de las expediciones que 
tuvieron lugar durante la pasada 
temporada en las zonas del H¡-
malaya Occidental y Karakoram. 

NANGA PARBAT 8.125 m. 

d) La expedición alemana 
que, al mando de Kari Herrlig-
koffer, intentaba una vez más el 
ascenso del Pilar SE en la cara 
Rupal de la montaña, consiguió 
rematar este objetivo específico, 
si bien no lograba el ascenso de 
la cumbre principal. 

El Campo Base (3.800 m.) fue 
instalado el 8 de julio, próximo 
al glaciar de Bahzin. Para fines 
de julio se había logrado esta­
blecer el C4 (6.500 m.), que 
serviría de base de apoyo para 
los ataques cimeros. Y el 14 de 
agosto se instalaba una tienda-
vivac como C5 (7.300 m.). 

Desde este punto partieron el 
16 de agosto los alemanes Georg 
Ritter y Hartmut Munchenbach, 
juntamente con el polaco Ta-
deusz Piotrowski y el suizo Ueli 
Bühler, enfrentándose a un duro 
trabajo para conseguir el acceso 
a las pendientes superiores de 
la cara. Ritter consiguió superar 
los pasos más difíciles, aguan­
tando una fuerte radiación solar, 
a la vez que la nieve, muy blan­
da y profunda, hacía penoso el 
abrir huella. Ueli Bühler (21), 
que se encontraba más fresco 
que sus compañeros, decidió 
continuar el ataque, lo que le 
supuso el efectuar un solitario 
vivac al aire libre, a unos 8.000 
metros y con una temperatura 
mínima de —35° C. A la mañana 
siguiente, 17 de agosto, conse­
guía alcanzar el punto culminan­
te de la cara Rupal, es decir, la 
Cima Sur (8.042 m.), cuyas ca­
racterísticas quedaron descritas 
en e! número anterior. 

Merece destacar el inigualado 
tesón que ha demostrado el doc­
tor muniqués Karl Herrligkoffer 
(65) en relación con el Nanga 
Parbat, la montaña que acabara 
con la vida de su hermanastro, 
Willy Merkl, en julio de 1934. 
Nada menos que once expedicio­
nes han sido organizadas y diri­

gidas por Herrligkoffer durante 
los últimos 30 años, con el ob­
jeto de doblegar la montaña por 
sus cuatro costados. Como fruto 
a tanto esfuerzo destacan las 
primeras ascensiones a las ver­
tientes Rakhiot (1953, Hermann 
Buhl), Diamir (1962, Toni Kins-
hofer), Rupal directa (1970, her­
manos Messner) y, por último, el 
Pilar SE el pasado verano. Con 
ello Herrligkoffer da por termi­
nada su misión en «la montaña 
desnuda», a la vez que acaricia 
sugestivos proyectos para un fu­
turo no muy lejano: cara Kangs-
hung del Qomolangma, Oogir,... 

e) Una expedición suiza diri­
gida por Hans Zebrowski (ale­
mán residente en Suiza) intentó 
la ruta Schell, o cresta SO, des­
de la vertiente Rupal. Habiéndo­
se alcanzado unos 7.000 m. sobre 
la cresta, el médico de la expe­
dición, Peter Forrer, fue sepul­
tado por una avalancha, lo que 
motivó el abandono del intento. 
La muerte de Forrer ha sido muy 
sentida en los medios alpinos 
suizos, donde era muy apreciado 
por sus arriesgadas operaciones 
de rescate en helicóptero. 

GASHERBRUM II 8.035 m. 

e) La expedición americana 
de Sea+tle que dirigía Michael 
Clarke estableció su Campo Base 
el 27 de mayo, procediendo a 
remontar el glaciar Sur del Gas-
herbrum para atacar la clásica 
ruta de la cresta SO. Pronto ins­
talaban el C3 (6.500 m.), pero 
su progreso se vio afectado por 
el mal tiempo hacia el 10 de 
junio, consiguiendo no obstante 
fijar el C4. El grupo formado por 
David Hambly, Steve Casebold y 
Glenn Brindeiro partió el 2 de 
julio, con objeto de montar el 
C5 a unos 7.500 m. Cuando avan­
zaban, sin encordar, por una sec­
ción fácil de la cresta, a unos 
7.150 m., fueron barridos por una 
avalancha que afectó levemente 
a los dos primeros, pero ocasio­
nó la caída de Brindeiro por un 
precipicio de roca helada. Tras 
la infructuosa búsqueda de su 
cuerpo, llevada a cabo con mal 
tiempo, se puso punto final a la 
expedición. 

Glenn Brindeiro, juntamente 
con sus compañeros menciona­
dos, había efectuado en 1978 la 

£/ Pilar Sudeste del Nanga Parbat. 

séptima ascensión registrada al 
Nanda Devi (7.816 m.), el techo 
del Garhwal indio. 

BROAD PEAK 8.047 m. 

a) Una expedición alemana de 
cinco miembros bajo la dirección 
de Peter Gloggner, juntamente 
con varios escaladores de una 
expedición austríaca al K2, con­
siguieron completar la ruta origi­
nal de 1957. La cumbre fue alcan­
zada el 23 de julio por siete es­
caladores: Peter Gloggner, Kon-
rad Lewanskowski, Ralph Baertle 

y Hans Kirchberger, alemanes: y 
Georg Bachler, Walter Lósch y 
Werner Sucher, austríacos. Era el 
último de los OCHOMILES en ser 
escalado por alpinistas de Ale­
mania Occidental, la primera na­
ción que consigue anotarse los 
catorce. Para Walter Lósch éste 
era su 2° OCHOMIL, al haber 
escalado Gasherbmm II en 1979. 

c) La expedición francesa que 
dirigía Hubert Odíer abandonó su 
intento en agosto, para trasladar­
se al Gasherbrum II , donde tam­
bién fracasaron. 
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K2 8.611 m. 

a) La expedición polaca feme­
nina que dirigía Wanda Rutkie-
wicz y de la que se dieron deta­
lles en el número anterior, hubo 
de retirarse en setiembre, a la 
vista de las pésimas condiciones 
reinantes. 

b) Una expedición masculina 
formada por 14 polacos y 6 meji­
canos, bajo la dirección de Ja-
nusz Kurczab, intentó el primer 
ascenso de la cresta NO, la cual 
forma el borde septentrional del 
glaciar de Saboya. Esta línea fue 
explorada por el duque de los 
Abruzos en 1909, e intentada sin 
éxito en 1975 por una expedición 
americana. El grupo que nos ocu­
pa atacó la cresta directamente 
desde el glaciar, en lugar de 
ascender al collado de Saboya 
(6.600 m.) que quedaba más a la 
izquierda, evitándose así los difí­
ciles gendarmes rocosos que hi­
cieran fracasar a la expedición 
americana. 

El Campo Base (5.400 m.) fue 
establecido el 8 de julio en la 
cabecera del glaciar de Saboya y 
dos días más tarde se montaba 
el C1 (6.000 m.) al pie de una 
pared helada de 700 m. de des­
nivel, con acceso directo a la 
cresta NO. Dicha pared fue ven­
cida el 19 de julio, montándose 
el C2 (6.700 m.) sobre la misma 
cresta. El ascenso continuó ce­
ñido a la dicha cresta hasta una 
altitud de unos 7.000 m., punto 
en el que se desviaron hacia la 
izquierda, en dirección a la arista 
Norte que en aquel momento era 
atacada por una expedición japo­
nesa. El C3 (7.100 m.) fue insta­
lado el 26 da julio y el C4 (7.550 
metros), cerca de la arista Nor­
te, el 5 de agosto. 

El ascenso prosiguió por la de­
recha de la arista, mientras los 
japoneses lo hacían por la iz­
quierda, hasta llegar a la cota 
8.000, punto de unión de la cresta 
NO con la arista Norte. Un poco 
más arriba los polacos instalaban 
su C5 (8.050 m.). El 6 de setiem­
bre Leszek Cichy y Wojciech 
Wroz lanzaban un último asalto, 
alcanzando uno 8.200 m., punto 
en el que una fuerte tormenta 
les obligó a retroceder. Una se­
mana después el equipo polaco-
mejicano se retiraba de la mon­
taña tras más de dos meses de 
esfuerzos infructuosos, por terre­
no difícil y expuesto, con abun­
dancia de fuertes vientos y bajas 
temperaturas. 

c) La expedición japonesa que 
efectuó, sin oxígeno, el primer 
ascenso del Oogir (K2) por su 
arista Norte, bajo la dirección de 
Masatsugu Konishi, establecía su 
campamento general a 3.850 m., 
sobre las orillas del río Shaks-
gam. El traslado de las cuatro 
toneladas de material expedicio­
nario hasta el C. Base (4.900 m.). 
al pie de la arista Norte, fue lle­
vado a cabo durante el mes de 

mayo por una treintena de jóve­
nes montañeros japoneses que se 
ofrecieron voluntarios para estos 
menesteres, a cambio de un viaje 
gratis a las exóticas tierras del 
Sinkiang. Este esquema solucionó 
con éxito el gran problema que 
presenta la carencia de-portea­
dores locales en esta zona. Una 
vez instalado el CB a primeros 
de julio, los voluntarios se fue­
ron, comenzando los doce esca­
ladores su tarea. 

Los sucesivos campos, C1 
(5.800 m.), C2 (6.600 m.), C3 
(7.550 m.) y C4 (7.850 m.), fue­
ron establecidos, de acuerdo con 
lo planeado, al lado derecho de 
la arista, sobre el borde de la 
cara NO, en los días 13 junio, 
17 julio, 24 julio y 1 agosto res­
pectivamente. Prolongados perío­
dos de mal tiempo retrasaron 
considerablemente la instalación 
del C2, como puede apreciarse. 
A partir del C4 la ruta pasaba 
por un collado a la parte izquier­
da de la arista, sobre lo que es 
la cara Norte propiamente dicha. 
Trabajando sistemáticamente en 
tres grupos de cuatro, fueron f i­
jadas cuerdas sobre la cara hasta 
los 8.000 m. En esta zona los es­
caladores se quejaron de ciertas 
interferencias por parte del equi­
po polaco antes mencionado, 
cuyas cuerdas fijas parece ser 
que se cruzaron con las de los 
japoneses en algún punto, si bien 
no se llegó a establecer un con­
tacto personal. 

Tras varias discusiones sobre 
la formación de los diversos gru­
pos de asalto, el 14 de agosto 
partían del C3 Naoé Sakashita 
(35) y Hiroshi Yoshino (32), se­
guidos de Yukihiro Yanagisawa 
(27) y de Takashi Ozaki (29), 
algún tiempo después. Las cuer­
das fijas por encima del C4 se 
hallaban enterradas en nieve fres­
ca, lo que dificultaba enorme­
mente la labor. A partir de aquel 
momento todos los escaladores, 
con la excepción de Yoshino, 
abandonaron sus sacos de dormir 
e iniciaron una auténtica carrera 
hacia la cumbre. Sakashita se 
dirigió hacia la izquierda de la 
cara, mientras Ozaki lo hacía por 
el centro de la misma para en­
contrar el camino obstruido por 
un serac, a 8.200 m., lo que le 
obligó a abandonar. Sakashita lo­
gró alcanzar la cumbre hacia las 
8 de la tarde (hora de Peking, 
las 5 en Pakistán), seguido de 
cerca por Yanagisawa, haciéndolo 
Yoshino una hora más tarde. 

Durante el descenso Sakashita 
y Yanagisawa se vieron obliga­
dos a vivaquear sin saco a unos 
8.350 m., haciéndolo Yoshino algo 
más arriba. Yanagisawa carecía 
incluso de plumífero, por lo que 
pasó una noche muy crítica, pese 
a los esfuerzos de Sakashita por 
mantenerle caliente. Por la ma­
ñana se reunieron los tres hom­
bres comenzando un precario 

descenso, que se vio algo alivia­
do al cruzarse con el 2." grupo 
de asalto que les facilitó bebida 
caliente. Pero poco más abajo 
Yanagisawa, muy débil, desapa­
recía para siempre, al parecer 
por caída en una grieta, sin que 
Yoshino, que se encontraba pró­
ximo, pudiera apercibirse de lo 
sucedido. 

Entre tanto, el 2.a grupo, for­
mado por Kazushige Takami (37), 
Haruichi Kawamura (34), Tatsuji 
Shigeno (39) e Hironobu Kamuro 
(30), conseguía alcanzar la cima 
a partir de las 4 de la tarde, des­
cendiendo sin novedad, tras sen­
dos vivacs en diferentes puntos. 
En cuanto al 3.° grupo de asalto, 
planeado para el día siguiente, 
16 de agosto, solamente el lea­
der, Konishi, se encontraba en 
condiciones de intentarlo. No 
obstante, una vez llegado al C4, 
hubo de retirarse. 

Tras un intento infructuoso de 
recuperar el cadáver de Yanagi­
sawa se dio por terminada la ex­
pedición, a finales de agosto. 
Durante la marcha de regreso. 
Toshitaka Sakano (38), que era 
escalador y médico de la expedi­
ción, se desvió a un pico secun­
dario, cercano al campo Base, 
con objeto de conseguir algunas 
fotos de la cara. Como no regre­
sara, se organizó una búsqueda 
sistemática que duró dos días, 
hallándose por fin su cadáver el 
día 31. Al parecer sufrió una 
caída en lo alto del pico, que­
dando inmovilizado, para morir 
de frío algún tiempo después. 
Por su parte, Yoshino y Kamuro, 
que habían sufrido congeladuras 
en los pies, hubieron de ser am­
putados de varios dedos de los 
mismos. Todos estos sucesos 
motivaron que el regreso de la 
expedición fuese un tanto som­
brío. 

En cuanto a los siete hombres 
que alcanzaron la cumbre, todos 
ellos, con la excepción de Kazu­
shige Takami, conseguían su 2.° 
OCHOMIL 

d) Una cuarta expedición tuvo 
también lugar el verano pasado. 
Se trataba de un grupo austríaco 
organizado por Hanns Schell (que 
no pudo participar debido a en­
fermedad) y constituido por cua­
tro escaladores al mando de 
Georg Bachler (29), acompaña­
dos por un periodista y el oficial 
de enlace, comandante Fayyaz 
Hussein, que también actuó como 
escalador. Tras el establecimien­
to en junio de dos campos sobre 
la cresta Abruzzi, un largo perío­
do de mal tiempo les mantuvo 
inactivos durante tres semanas. 
Desmoralizados, abandonaron la 
montaña el 19 de julio, para unir­
se a una expedición alemana que 
intentaba el vecino Broad Peak. 

Tras conseguir el ascenso (ya 
relatado) de esta última montaña, 
retornaron al K2 donde consi­
guieron ascender hasta los 7.500 

metros entre el 26 y el 29 de 
julio. Al ocurrir la muerte de 
Halina Krüger-Syrokomska, de la 
expedición femenina polaca, los 
austríacos se ofrecieron volunta­
rios para transportar el cadáver 
de la víctima hasta el pie de la 
montaña .Tras lo cual dieron por 
terminado su intento. 

(Otoño 1982, avance) 
EVEREST 8.848 m. 

a) SAGARMATHA (Vertiente 
nepalí). Una expedición canadien­
se de 15 escaladores, bajo la 
dirección técnica de Bill March, 
consiguió repetir la vía clásica 
del collado Sur. Tras instalarse 
el Campo Base, una gigantesca 
avalancha de nieve en la Casca­
da de Hielo causó la muerte de 
los sherpas Pasang Sonam, Ang 
Tshuling y Dawa Dorje. Solamen­
te el cadáver del primero pudo 
ser recuperado. Transcurridos un 
par de días, el 2 de setiembre, 
un enorme serac se desplomó 
en la Cascada de Hielo, causan­
do la muerte instantánea de Blair 
Griffiths (33), cineasta y escala­
dor, natural de Vancouver. Estas 
cuatro muertes causaron un fuer­
te impacto en la expedición, has­
ta el punto de que seis miem­
bros de la misma decidieron vol­
verse a casa. Entre ellos se en­
contraba el veterano escalador 
de origen rodesiano, Rusty Baillie 
(41), que sobrevivió ambos ac­
cidentes. 

El resto de la expedición con­
tinuó el ascenso, pese a la gran 
cantidad de nieve que presentaba 
la montaña. Debido a estas difi­
cultades fue cancelado el ataque 
al espolón Sur (polacos 1980), 
originalmente planeado, para con­
centrar sus esfuerzos en la vía 
normal del collado Sur. Por últi­
mo, el 5 de octubre, Laurie 
Skreslet (32), natural de Calgary, 
acompañado por los sherpas Sun-
dare (29) y Lhakpa Dorje (25), 
alcanzaban la cumbre a las 9,30 
de la mañana, tras una enérgica 
escalada de 5 'A, horas desde 
el collado Sur. El 7 de octubre 
tenía lugar otro ascenso, esta 
vez protagonizado por Pat Mo-
rrow, natural de Kimberley, y los 
sherpas Pema Dorje y Lhakpa 
Tcheri. 

Se trata del primer OCHOMIL 
conquistado por escaladores ca­
nadienses nativos. El Everest re­
gistra pues, hasta la fecha, un 
total de 134 ascensos individua­
les llevados a cabo por 127 esca­
ladores diferentes. Por otro lado, 
el sherpa Sundare se convierte 
en el primer hombre que consi­
gue escalar tres veces el Eve­
rest. Como se recordará, subió 
con una expedición alemana en 
1979 y otra americana en 1981, 
todas ellas ascensiones otoñales 
y por la vía normal. 
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b) La expedición catalana, que 
incluía 17 escaladores dirigidos 
por Lluis Belvis, no consiguió 
repetir la ruta yugoslava de 1979 
(cresta Oeste integral). El 27 de 
setiembre el sherpa Lhakpa Tshe-
ring (36) fallecía en el C2 
(6.770 m.) de una hemorragia in­
terna, siendo descendido su cuer­
po y enterrado cerca del Campo 
Base. Desde el último de los 
campos establecidos, C5 (8.120 
metros) se efectuó un intento a 
la cumbre el 14 de octubre, con 
tiempo raso, aunque muy fr ío, 
por Xavier Pérez, Osear Cadiach 
y el sherpa Nima Dorje. Este 
último sufrió un caída mortal 
hacia los 8.300 m. Por su parte, 
Cadiach y Pérez consiguieron al­
canzar los 8.500 m., teniendo que 
retirarse con congeladuras leves. 
Se había planeado un segundo 
asalto que no llegó a realizarse, 
debido a la retirada de los sher-
pas y el empeoramiento del tiem­
po. Se espera un informe más 
completo por parte de la expedi­
ción. 

c) OOMOLANGMA (Vertiente 
tibetana). Una expedición holan­
desa, al cargo de Alexander Ve-
rrijn-Stuart, fracasó en su intento 
de repetir la ruta original china 
de 1960. Se desconocen más de­
talles por el momento. 

XIXABANGMA 8.012 m. 

Una expedición japonesa de 
siete escaladores, dirigida por 
Makoto Hará (46), consiguió po­
ner en la cumbre a todos sus 
miembros, tras haber seguido la 
ruta normal (cara NO - cresta 
NE). Uno de los protagonistas, 
Maasaki Tomíta (26), alcanzó la 
cumbre el 10 de octubre, tras ha­
ber salido del CB (5.700 m.) 50 
horas antes. Era su 2.° OCHO-
MIL, habiendo escalado el Ma-
naslu en 1981. 

MAKALU 8.481 m. 

a) Una expedición polaco-bra­
sileña de 20 miembros, dirigidos 
por Adam Bilczewski, consiguió 
el primer ascenso de la cara 
Oeste de esta montaña, que ha­
bía rechazado a una expedición 
americana en 1977, así como dos 
intentos anglo-polacos en 1981. 
La ruta elegida evitaba la vía 
«direttissima», siguiendo un mar­
cado contrafuerte a la izquierda 
de la cara, con acceso a la parte 
superior de la cresta NO (segui­
da el año anterior por Jerzy 
Kukuczka) hacia los 8.000 m. Ha­
cia finales de setiembre, Tadeusz 
Szulc, que se encontraba fijando 
cuerdas a 7.300 m., fallecía re­
pentinamente de un ataque al 
corazón. El 7 de octubre Janusz 
Skorek y Andrzej Czok alcanza­
ban la cresta NO, montando el 
C4 (8.000 m.). Al día siguiente 
realizaron un intento a la cumbre 
que fue rechazado por fuertes 
vientos helados. Skorek descen­
dió a una posición inferior, al 
sufrir congeladuras. Czok, por su 
parte, permaneció en el C4 a la 

espera de mejores condiciones. 
Por último el tiempo mejoró no­
tablemente el 10 de octubre y 
Czok, solo y sin oxígeno, remon­
tó la cresta hasta la cumbre, 
donde permaneció durante 40 mi­
nutos antes de descender al C3 
(7.100 m.). Era su tercer OCHO-
MIL, habiendo escalado el Lhotse 
en 1979 y el Everest en 1980. En 
cuanto a los tres miembros bra­
sileños que participaron en esta 
expedición, eran los primeros es­
caladores de su país que se en­
frentaban al Himalaya. 

b) Un grupo de tres guías 
suizos, al cargo de Romolo Notta-
ris, abandonó su intento de esca­
lar el difícil Pilar Oeste, que 
había sido vencido por una expe­
dición francesa en 1971. 

c) Una expedición japonesa di­
rigida por Gzuo Yuda tenía pla­
neada la repetición de la cresta 
NO, escalada por un polaco en 
1981. Sin noticias hasta el mo­
mento. 

LHOTSE 8.598 m. 

Un grupo anglo-neozelandés de 
cuatro escaladores dirigidos por 
Peter Hillary (hijo de Edmund Hi-
llary), no consiguió repetir la 
ruta normal de la cara NO, tras 
haber alcanzado 8.200 m. a prin­
cipios de octubre y en pésimas 
condiciones meteorológicas. 

MANASLU 8.156 m. 

a) Una expedición franco-italia­
na dirigida por Marc Ferrari con­
siguió repetir la ruta normal de 
la cara Norte. La cumbre fue al­
canzada el 10 de octubre por 
Louis Audoubert (46) y el sherpa 
Nawang Tenzing. 

b) Una expedición francesa, 
formada por cinco guías de Cha-
monix al mando de Jean-Paul 
Balmat, intentó ¡nicialmente la 
difícil vía del espolón NE. Pero 
las pésimas condiciones de nieve 
excesiva motivaron un cambio de 
planes hacia la vía normal. Aun­
que el equipo de Ferrari no ofre­
cía inconvenientes a este cam­
bio, no se consiguió recibir a 
tiempo la autorización del gobier­
no nepalí y el intento hubo de 
ser cancelado. El espolón NE, ob­
jetivo original del grupo, continúa 
invicto tras haber rechazado un 
intento francés en 1977, así co­
mo sendas expediciones, italiana 
y argentina, en 1979. 

ANNAPURNA 8.091 m. 

a) El inglés Alex Maclntyre 
sufrió un accidente mortal cuan­
do, en compañía del francés 
Rene Ghilini, intentaba abrir una 
nueva vía en la cara Sur del 
Annapurna. Tras un período de 
aclimatación intensiva en el «san­
tuario» del Annapurna, los dos 
escaladores (John Porter habien­
do caído enfermo) comenzaron 
la ascensión a mediados de octu­
bre. Tras ganar altura rápidamen­

te, una banda rocosa les cerró el 
paso a unos 7.000 m., obligándo­
les a efectuar un par de vivacs. 
El 18 de octubre decidieron des­
cender en busca del material 
necesario para superar el obs­
táculo. Mientras atravesaban 
desencordados una zona helada 
bastante fácil, se desprendió una 
piedra, alcanzando a Maclntyre 
de lleno en la cabeza y precipi­
tándole unos 400 m., lo que oca­
sionó su muerte instantánea. 

Alex Maclntyre, de 28 años, 
era uno de los escaladores euro­
peos de vanguardia, con resonan­
tes escaladas en los Alpes. En 
cuanto a sus recientes salidas al 
Himalaya, logró abrir nuevas vías 
en Dhaulagiri (1980) y en Xixa-
bangma, escasos meses antes 
del funesto desenlace. 

b) Una expedición japonesa 
que intentaba el Annapurna por 
su lado Norte experimentó un 
desastre, al perecer Susumu Aka-
mutsu (29) y Mikio Dno (30) en 
una avalancha de nieve. 

DHAULAGIRI 8.167 m. 

a) Una expedición japonesa de 
18 escaladores consiguió el pri­
mer ascenso de la famosa «ruta 
de la pera», la cual se remonta 
por la cara NO para conectar con 
la parte superior de la cresta 
Oeste y de allí a la cima. Esta 
difíci l vía había rechazado nada 
menos que a ocho expediciones 
desde el primer intento, en 1953, 
por un conjunto suizo. La cumbre 
fue alcanzada por tres escalado­
res: Noboru Yamada (32), Kozo 
Komatsu (28) y Yasuhira Saito 
(29). Yamada había ya escalado 
el Dhaulagiri, por su peligrosa 
cresta SE, en octubre de 1978; 
también había subido al Kang-
chenjunga en 1981. 

b) Otra expedición japonesa 
tenía planeado el ascenso por la 
ruta normal de la cresta NE. Se 
carece de noticias por el mo­
mento. 

(Ultima hora 
invierno 1982-83) 

Las noticias recibidas durante 
el período navideño sobre la tem­
porada invernal en el Nepal no 
son nada halagüeñas, cerrándose 
el año con la misma tónica trá­
gica de los meses anteriores. 

EVEREST (SAGARMATHA) 
8.848 m. 

a) Una expedición japonesa 
consiguió la primera ascensión 
invernal «oficial» del Everest, 
sufriendo después la pérdida de 
dos de sus miembros. Hacia el 
22 de diciembre Yasuo Kato, di­
rector de la expedición, intentó 

un asalto a la cima, en solitario, 
que fracasó debido a los fuertes 
vientos. Días después, el 27 de 
diciembre, el mismo escalador, 
juntamente con Toshiaki Kobaya-
shi, se dirigía hacia la cumbre, 
cediendo Kobayashi al llegar a la 
Cima Sur (8.760 m.). Kato conti­
nuó solo, alcanzando la cumbre 
sobre las 4 de la tarde. De re­
greso a la Cima Sur se reunió de 
nuevo con Kobayashi, viéndose 
ambos forzados a efectuar un vi­
vac de emergencia. Este fue el 
último mensaje recibido por el 
resto de la expedición. Dadas las 
bajísimas temperaturas inverna­
les reinantes en aquellas altitu­
des, se supone que ambos murie­
ron de frío en la noche del 27 al 
28 de diciembre. 

Yasuo Kato (33) acababa de 
convertirse en el segundo hom­
bre en escalar tres veces el Eve­
rest. La primera, por la vía nor­
mal, la consiguió en octubre de 
1973; y la segunda, desde el Tí-
bet, por la cresta NE, en mayo 
de 1980. Además había escalado 
el Manaslu en octubre de 1981. 
Por su parte, Toshiaki Kobayashi 
(35) había conseguido la primera 
escalada del espolón Sur del 
Dhaulagiri en mayo de 1978. Dos 
años más tarde, durante la expe­
dición japonesa a la cara Norte 
del Qomolangma, fue arrastrado, 
juntamente con Akira Ube, por 
una avalancha de nieve a cerca 
de 8.000 m. Kobayashi resultó ile­
so en aquella ocasión, pero no 
así su compañero quien falleció 
al ser precipitado hasta el pie 
de la cara. 

b) La expedición invernal fran­
cesa a la cara SO también sufrió 
una pérdida humana. El 30 de di­
ciembre Jean Bourgeois (44) 
desaparecía en la comba Oeste, 
cuando descendía solo al Campo 
Base, a consecuencia de sufrir 
mal de altura. 

Es ésta la víctima número 60 
que se registra con certeza en 
el entorno inmediato del Everest. 
El año 1982 se ha anotado un 
total de 12 víctimas, lo que cons­
tituye el peor récord anual en la 
historia del Everest, con mucha 
diferencia. 

CHO OYU 8.153 m. 

No pudo Reinhold Messner 
conseguir su cuarto OCHOMIL 
en 1982. La expedición invernal 
que dirigía, formada por sus ha­
bituales compañeros sur-tiroleses 
y el médico alemán Oswald Olz, 
no logró superar las dificultades 
que en esta ocasión ofrecía la 
cara SE del Cho Oyu, por lo que 
decidieron ir a pasar la Noche-
vieja a Kathmandú. 
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